
Ensérzar d 108 labriegos el modo de alcanzar mayor bienestar y desahogo... 
constituye uno de nuestros principales deberes. - (MALcNc-n). 

Año VII easbas 2 de Marzo de 1914 	Núm. 107 

LAS ELECCIONES 

•.. 	. 	........... 
Para extirpar los abusos e'ectorales, la ley es letra 

muerta: la muerte de los abusos está en la anión de 
clases. Los abres s( u los más, luego es consecu-m-
da necesaria la victot nr, no hija de la suerte. ¡tesela 
vos cuando seréis libres? 

LA HOJA núm. 13. 27 Abril 1909 
Cuando los mismos ministros del rey y los señores 

obispos van á votar, algo representa ese derecho. No 
nos matemos civilmente, y recordemos que en la ba-
lanza electoral tanto pesa el voto del pastor como e' 
del rey, y que debemos pasar por todo antes que de 
jarnos arrastrar contra nuestra voluntad. 

LA HOJA núm. 16. 11 Junio 1909. 
Por tanto, procese, á mi entender, que en !as lu-

chas ,eleotorales los Sindicatos se aostengen de in-
miscuirse en po'ítica y de luchar contra los caciques. 

Pero los socios de los Sindicatos deben abstenerse 
de votar? 

Deeninguna manera. ¿No tenemos el sacratídiino 
deber de luchar por la Patria y de dar por ella nues-
tra sangre en aras del amor que todos estamos obli-
gados a profesarle? Si somos morales y justos, pode-
mos prescindir de votar cuando desde arriba muchas 
veces se ataca á la moral y á la justicia? 

No consintamos que hombres atados por los com. 
promisos políticos ocupen los puestos de libre een-
ción. 

Por último, en las luchas para Diputados á Cortes, 
hay que exigir, adenÁs, dos condiciones importantí-
simas, 

que el candidato sea labrador y que sea del país.  

•¿No es igueimirii , 	que • á 	s labradores !cs repre- 
sento un periodi la 6 un fui lunario frmices ó arneri• 
cano? Quién ha de tener más interés por la tierra 
que el labrador, ni conocer mejor las necesidades del 
país que el naci•:o entre nosotros? 

¡Nuera los cueei 	¡Hay qub ser regionalistas! 

..... 
LA HOJA Lúin. 26. 30 Noviembre 1909. 

	

Sí; aún hay qt ido sie.ite 	rudeza (ttl pai .;sje; aún 
hay quien no arrastro le cadena de ese ayos, bajo el 
ilnperio Urania; cie la moderna esclavitud po hice; 
aún hly quien s• rompe ante: de dob arsc; aúu. 

	

. 	• 	• 	. • .. 
LA HOJA núm. 50. 22 Febrero 1911. 

Los pueb'os se han de sa'var pbr esfuerzo propio 
y colectivo, no por 'a vida y el ea c•r ficticio que le 
comuniquen los 1 o íicos de oficio. 

LA HOJA núm. 53. Abril 1911. 
Dónde estén las obras de muchos que aspiran á 

censervar los pro,b'o4 en un puño, como en los tiem- 
pos de fendarisrno, 	que su wo nunca otra voz que 
la voz dtl S,11 	¿Q jé han hecho muchos i'r bien 
de ios pueblos, , •n ur n lu 'as pi,b;e:-, en bien de 1. s 
ricos, r n bien e ti os? Aft ,s y añJS hace que po• 
diría habet. trab •j•do, pero es mas cómodo no.  hacer 
na la. Mediten antes de votar y.. 

. 	• 
LA HOJA Lú n. 11-1. 7 N.,viernbre 1911. 

Hacen bien ea nJ acordar se riel pul,bio, de !a ciase 
bajs que les yo ó, sino del 	ñor, d l m•iguate, del 
cacique que puso en la frantt, de los e egidos su sello 
de aprobación para que se w!ol duran de quién eran 
y que no había otro medio quo bailtir á su compás 
como los muíitcos de una g ,i iLii. 

Día llegará en quo destrpmez.iii ese mangoneo y 
los hombres vayan allá sin pasiones poiiticaa deter 
minadas que no suelen tenei• otro fin sino ayudar y 
descargar y engordar al amigo del amigo; y oprimir, 
aplastar y empobrecer á quien en uso de su libertad 
no piensa como é ó no es esciavb de perscnalicad 
determinada. Costará más ó menos la educación so 
cial de los pueb os, pero llegará, abandonando esa 
po Lica que tanto le dañe; y no teniendo otra po íti-
c,1 que la suya, ia economí u, el ahor:o arribo,, sb ijo 
y en Ineoie, id justa disoibu.tión de los tributos, !a 
defensa d3 su trigo, de su vino y de su aceite, impor-
tándole tres pepinos ser republicano, liberal ó caria 
ta porque todo eso de nada le sirve, dt tendiendo un 
partido, cuando e' suyo, el kgcario, está pirtido por 

jo, por abandono de todos los partidos políticos. 
LA HOJA núm. 65. 23 Dicismbie 1911. 

Por qué mañana no habíamos de tener un diputa-
do provincial ó á Cortes que, sic bandera po.ítioa, 
fuera allá con la bandera de todos, con la aspiración 
de todos, á defender los intereses de los labradores 
de esta:. marea y á quien se le pudiera decir si no 
cumples estás de más? 

Faltan personalidades dignas? no; lo que fa. ta es 
unión, comprensión y acción. 

Fi etaZos 
Cesó el tiempo de las personalidades de reiría) 

bióne que á semrjanza de los mochuelos, había que 
pone =abre el prou para cazar los pobres psjnrii os 

be ctrles ir donde se quisiera; ir ás realistas hoy, 
miramos á las ideas, procedan de conde quieran; y 
es una locura filosófica, económica y Vasta política 
condenar toco lo que un hombre hac, ló o porque 
se lame A ó B. 	  
.. 	• 	 . 

LA HOJA CASBA.NT1NA núm. 5. Diciembre del 1908. 
«La lucha que hace cuatro años %olernos coste-

tiendo, ain desfailt cer un punto, sin ; osar, ha pronu 
cido la conmoción del terreno, por cuyas grietss se 
han introducido les 	ices 	 

- • 	  
La eemilla .de la acción social agraria está esperci-

-) da en toda esta tierra y el Sindicato ha llevado estos 
gérmenes benéficos tanto al Somontano de Huesca 
como al de Barbastro... el resultado vendrá (1908). 
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Desengañémonos de una vez: el tuyo te lleva á la 
peña pero no te despeña. Uno que sea hechura del 
caciquismo no podrá nunca defender con denuedo é 
interés los intereses de aquellos que no tienen con él 
ningún lazo de unión. 

LA HOJA núm. 65. Diciembre 1911. 
Puede estar más claro nuestro programa? Para 

qué escribir ahora, cuando hemos lanzado 60.000 
Hojas exponiendo nuestras ideas y machacando so-
bre hierro frío hace diez ó doce años? 

Gracias á Dios, el 8 de este mes el triunfo de nues-
tras ideas será un hecho, y si no lo fuera hoy, lo será 
mañana. 

¡El caciquismo ha muerto! 
¡La clase labradora resucite! 
¡Viva la libertad! 

Comunicado 
Sr. Director de LA HOJA CASBANTINA: 

Muy señor nuestro: Agraviados, con demasiada 
frecuencia, en LA HOJA CASBANTINA, que V. dirige, 
especielmene en les de los números 101 y 103 ce 
21 de Noviembre y 30 de Diciembre último', en sus 
artículos titulados Un fenómeno y Las economías mu-
nicipales, de cuyas insidiosas apreciaciones, imputa-
ciones y equivocadas afirmaciones protestamos viva-
mente, recurrimos á V. t n calidad de ofendidos, 
—pues la alusión no puede ser más clara—; espe-
rando que, en méritos del derecho que la ley de Im-
prenta nos cc acede, y que, al efecto, invocamos, se 
servirá V. dar cabida al siguiente «Comunicado» en 
las columnas de dicha pub icación, por lo que le an 
ticipan lag gracias y 1. b. 1. m., Jose Felices, José Oli-
ván, Martín Jordán, Ricardo Oliván, Joté Alrnudévar, 
Ramón López, Antonio Bescós, Vicente Marcellán, Ri-
cardo Naya.--en mi nombro y autorizado por Tomás 
Morcatc, ausente, N. López, Secretario. 

Casbas 27-1-1914. 

Dice así el Comunicado: 
- Si LA HOJA CASBANTINA se escribiese para fomen-
tar la cultura entre los socios, el espíritu de asocia-
ción en sus muchos 6 pocos lectores, que su ob-
jeto fuese el informar de la marcha de las obras 
sociales del Sindicato Agrícola del que es su ór-
gano 6 portavoz, que procurase instruir deleitando, 
que con mansedumbre evangélica, dado el cargo 
sacerdotal del que la airige, tratase de persuadir de 
la bondad de la Asociación, llamando á codos sin im-
pacir ocias, con fraternal cariño, desdeñando la ser-
vil adulación, no cejándose influir de los díscolos, ni 
menos encender la tea de la discordia para erigirse 
t n fuerza política al uso, entonces sí que resultaría 
simpática, cumpliría el programa conveniente al ver-
dadero Sindicato Agríool y hoy sería leída por algo 
nos centenares de asociados y no asociados, que ten-
drían para ala alientos, auxilios y sinceros aplausos. 

Pero, iprecisamente—ahí están sus colecciones 
que no nos desmentirán—, se le marcaron rumbos 
muy distintos, diametralmente opuestos, y claro está, 
sus resultados, sobre todo en esta villa, han sido ne 
fastos. 

El afán de notoriedad en su director, tan codicioso 
por las letras de mo'cle; su natural vanidad y tempe-
ramento de lucha y las mercedes que alcanzó con sus 
artes y atrevimientos le han engreído tanto, que pa-
teca se ha forjado la ilusión de que lo podía cambiar 
todo, hacerlo todo, dominarlo todo, y de aquí que los 
que no están conformes no aplauden sus iniciativas, 
sus proyectos, por inverosímiles que sean, los consi- 

dore enemigos y llegue hasta el insulto, más ó me• 
nos velado, más ó menos descarado. 

Esto aa ve, entre otros, en LA HOJA CASBANTINA' 
núm. 101, de 21 de Noviembre próximo pasado, en 
el artículo Urt fenómeno, y en la aún. 103, de 30 del 
mes anterior, en el fondo titulado Las economías mu • 
nicipales, en cuyos injuriosos artículos nos conside-
ramos ofendidos como particulares y como manda 
tarios de esta villa, por haberla representado unos y 
representarla otros desde el Ayuntamiento, sin que 
sepamos hayamos merecido censura alguna de los 
más en valer y de los cuasi todos los habitantes de 
la misma. 

¿A qué, pues, esas campañas insidio as é impro-
pias de quien las hace? ¿Cómo, á pesar de tanto em • 
peño para sembrar la descoafiaeza en la villa y abu• 
sr.ndo de lo que representa, no consigna abrir bre-
cha? Pues que—se lo vamos á decir--aquí todos nos 
conocemos, y así, por más dardos venenosos que nos 
dirija y disparos de grueso ca'ibre que nos enfile, 
que... -i quieres, nuestra gente lo mira con de3(16c, y 
sigue firme, confiada y satisfecha con los sayos. Y 
entendiéndolo así nosotros, no hicimos caso le' men-
cionado edículo Un fenómeno, insidioso tolo él, ri-
dículo en el símil y hasta delictivo en algunos parra-
fos; pero como se insiste con el otro evado anículJ 
Las economías municipales, que paread eb idecer á 
premeditado plan de desacreditarnos. ponien ro eu 
práctica la máxima ó dicho de Voltaire ecaluinuia 
que algo queda», nos pareció que debíamos contes-
tar en forma adecuada á tales provocaciones y alu-
siones, y como LA HOJA insu't adora se repartió en 
los días de la feria de esta villa, tal vez con intención 
non sancta, no contando nosotros con periódico pro-
pio, redactamos un escrito, que firmamos y expusi-
mos al público, para que éste no se extraviase y de-
dujese lo que el articulista se prop^nía: que el'os ba-
j•rían en mil pesetts—con el mismo fundamento dos 
olían decir dos mil—el presupuesto municipal, sin 
desatender ningún servicio; luego podían hacerse 
esas economías, y si no se hacían, mil pesetas que se 
exigían de más, y siendo economizsbles y no eoonn-
mizándolas, la consecuencia que se viene par.. los 
que no entienden de tales cosas, que soa los más, 
¿no se han fijado usted, Rodrigo, y el otro exconce• 
jal, cuál es? Pues que, el Ayuntamiento, por medio 
de la Comisión de Hacienda, que forma el presu-
puesto, y la Junta mu icipal que lo aprueba, sabrán 
dende quedan y qué se hace de ellas. 

¿Le parece á usted—pues ahora vemos en El Dia-
rio de Huesca, número 11.467, de 24 del corriente 
que se dec ara autor de tales juicios, de tan erróneas 
cuanto gratuitas afirmaciones—que se puede aguan-
tar eso, v que no debemos salir por !os fueros de la 
verdad, tan desfigurada en los ertícu'os objeto de 
nuestra protesta, y por nuestro celo de mandatarios 
del pueblo, y por nuestra honra, que parece que se 
ha tratado, si no manchar, empañar con el vaho de 
la sofistería y de la mala intención que persiste, to-
davía, en asa ratificación publicada en el referido 
número de El Diario de Huesca y que seguramente 
aparecerá en otras publicaciones dada su idiosin-
crasia? 

¿Y cómo traducir, interprétar, que le llamamos 
baboso y sucio, y así lo ha le ver á los suyos, según 
hemos oído? 

Esto sí que se llama sacar las cosas de quicio. Nos-
otros, lo que no es, no afirmarnos que es; luego, si 
en nuestro concepto no ha sido usted nunca, ni es 
baboso ni sucio, no podemos decir que lo es, no he-
monicho, no decimos que es. 

Aquí lo que pasa con sus elucubraciones en su 
gaceta, es que siempre le parece que no falta, y que 
la emisión del pensamiento para su superior cultura 
no ha de tener límites; para los Jemás sí, y nosotros 
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somos, tal vez, tan suspicaces que, sin estrellarnos 
centra ningún aforismo eh?, vemos alusiones, insul-
tus, donde usted, si se hace caso ó se contestan, no 
quiere que existan. ¿Y sabe usted por qué los vemos 
y nos sentimos ofendidos más de cuatro veces? Pues 
porque le conocemos como si le hubiésemos parido, 
y sus intenciones, por muy veladas que las presente, 
las columpiamos en seguida. Y no se arguya que 
sentimos contra usted prevención, que no la senti - 
mos, no señor, ni padecemos ceguera como usted 
dice; pero sí que lamentamos, y mucho, la suya. 

Decíamos en nuestro escrito de 16 del actual, mos• 
trado al público y llevado á El Diario de Huesca co• 
mo ahora el presente Comunicado se pretende nevar 
á las columnas de LA HOJA CASBANTINA para defen-
dernos de los mencionados ataques, que eso de las 
mil pesetas de economías en el presupuesto era, y 
es, una cizaña, y á convencerles de tan craso error y 
deshacer tal novela, sin duda elegida no no platafor-
ma, estimamos de necesidad invitar, citar—pasada 
la efervescencia de estos dí ss—á usted, y que usted 
lo hiciera á Rodrigo y el otro ex-ooncejal, ni ciego, 
ni manco, etc., corno usted nos dice, á una discusión 
en la Casa de la Villa, y con los presupuestos y da-
tos oficiales necesarios á la vista, que 09 como se 
ven y discuten estas cosas; pero u atad, con su citada 
ratificación, ha adelantado la fecha; y al expresado 
fin y al objeto indicad), quedan desde aquí empla• 
zados para el día 29 del actual mes de Enero, a I c's 
diez de su mañana, en la Sa'a Consistorial, sin per-
juicio de que el señor alcalde de esta villa 'e pasar 
oficio de citación al efeeto, y así usted avisará á esos 
señores ex-concejales que, durante su gestión, no 
alcanzaron á ver las economías que ahora vea. 

Ahí verán qua antes de lanzar á la publicidad esas 
especies que estimamos calumniosas, ó por lo menos 

.a.Insidiosas, debe mirarse mucho y conocer el asunto 
más de lo que se conoce. Y de llevarlo á la Prensa 
de buena fe, en el que escribe, Sr. Avellanas, debe 
ser concretando capítulo por capítulo, artículo por 
artículo y parida por partida del Presupuesto, y así 
ver si caben las economías de ese bulto sin dejar 
indotados los servicios. 

Esto hubiera sido sensato, correcto, atinado, de 
efecto, si efectivamente era, podía ser. 

Y ahora, para terminar, nosotros no atacamos á 
ningún indefenso; pues precisamente por el cargo 
que usted desempeña, no hemos 1 egado, no llega-

,mos, ni llegaremos, sin duda, á las manos. 
Pero precisa que esto lo tenga usted en cuenta 

para que no resulte abuso. 
Esperando terminarán del mejor modo posible y 

cuanto antes estos actos, tan poco edificantes, para 
habidos entre usted y nosotros, por lo que respecti• 
vamente representamos, se ofrecen de usted—si sin- 
ceramente nos estima con toda el alma como dice 
en su citado escrito de ratificación—muy atentos y 
respetuosos feligreses, o. I. b. 1. ro  , José .belices, José 
Oliván, Martín Jordán, Ricardo Oliván, José Almude-
var, Ramón López, Antonio Bescós, Vicente Marcellán, 
Ricardo Naya.—Ea mi nombre, y autorizado por 
Tomás Morcate (ausente), N. López, secretario. 

Casbas 27 Enero 1914. 

(Publicado en El Diario de Huesca 30 Enero). 

La contestación fué ésta en el mismo periódico: 

Rectificación 
Perdonen los lectores de El Diario si otra vez este 

«chapucero», con su «estilo chavaoano», les molesta, 

A pesar de haber escrito contra mí dos columnas y 
media el Ayuntamiento de esta villa, seré breve. 

N) ando tan falto de sindéresis—dígame cuanto 
quisiera el señor alcalde Qn un oficio de emplaza 
miento—que dude tiene El Diario asuntos de más 
altura para abarrOtar sus páginas con una discusión 
lugareña y ridícula. 

Ridícula, sí, porque empeñarse en convencer sin 
pruebas de las mentiras que estampan, y estribar 
por salir del dilema donde están metidos, sin sa-
ber—para usar una frase vulgar—es el dilema un 
cepo lobero que, cuanto más se esfuerza la presa en 
escapar, las heridas se hacen mayores, resalta ri-
dículo y dañ no. 

Debiendo ser breve, echo á un lado las ofensas y 
voy al nervio del artículo descomunal. Comprimidas 
esas columnas en la prensa estrujadora de la lógica, 
queda reducido todo á este argumento. Nosotros no 
sabemos hacer 1.000 pesetas de economías. Luego 
no aun posibles, que es lo que discutíamos. 

A. parí. ¡También nosotros hemos de echar algún 
latinajal Yo no sé labrar. Luego nadie sabe. Es más: 
no es posible que nadie sepa, porque nadie puede 
saber lo que yo no sé ¡Señores, por Aristóteles el 
auntualizador de las falacias! ¿Es posible que ante 
una cpnaecuencia tan insastruosa no rían hasta las 
piedras? 

Sabemos que esas economías ustedes D9 tienen 
pecho para hacerlas. ¡Como que ni las ven siquieral; 
pera que son imposibies... eso, el posse ningún filó-
sofa lo niega. Salir ahora con que puntualicemos 
porque ustedes no atinan dónde introducir esas eco-
nomías, cuando sin examinar nada las entregab in, y 
sacar por consecuencia que eso de las 1.000 pesetas 
es un sofisma, una cizaña, una calumnia, una insen-
satez, es, no lo quisiéramos decir, bochornoso y des• 
acredita á quien tal escribe. 

Hemos terminado: firmen presupuestos, repartos 
y cuanto exija el claveteo legal, que á más firmas 
más fuerza de opinión; pero pretender con fir-
mas chafar «á quien no sabe una palabra de lógica», 
ignorando ustedes lo que es un sofisma, resulta—
para que todos me entiendan—parecido al empeño 
de pasar por una cuerda haciendo equilibrios como 
un volatinero. 

Han firmado dos artículos y han dado dos tumbos 
fenomenales. Si no les parece suficiente, pueden in-
tentar el tercero, que á ita tercera va la vencida. 

Veremos qué argumento sacan ahora para probar 
no pierde la villa 1.000 pesetas por. la  tozudería de 
unos cuantos. 

Seguro, como si lo palpáramos, que hasta el frío 
Descartes se muere de risa. 

Se ofrece de ustedes—aunque ustedes no me esti-
men—atentísimo seguro servidor q. b. e. na., 

JULIÁN AVELLANAS. 
El Diario de Huesca, 6 de Febrero. 

Caja de Socorros mutuos para la enfermedad 

Csntinuación de la lista de socios inscritos. 
28 Angel Vía Bescós, Casbas. 
29 Bernabé Bretos Susín, Sieso (honorario). 
30 Miguel Larrosa Trallero, Panzano. 
31 	Nicolás Mairal Legan, Casbas. 
32 Antonio Naya Guiral, Aguas. 
33 Antonio Betored Dueso, Arbaniés. 
34 Ramón Acucia Naya, Cebara. 
35 Mariauo Vidal Bosque, Liesu. 
36 Fabián Gabarre Paúl, Sieso. 
37 Zacarías Zapater Martínez, íd. 

aM19.6417innvir 
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Sindicato Agrícola Casbantino 
Caja de Seguros contra la mortalidad del ganado 

_Año VI 	 Balance 8.° 
Estado y movimiento de la Caja en el mes de Enero de 1914 

Socios inscriptos. 

Bestias aseguradas 	.. 

233 

433 

Superávit del mes anterior.... 

Pegado á D. Miguel Bleoua, de 

1 0'29'95 	positas. 

Abiego, siniestro núm. 81.. 90'00 
CLASES A D. Cándido Calvo, de Bier- 

Asnal  	 . 

Vacuno 	. 	...... 	• 	...... 

143 
• . 	 83 

ge, siniestro núm. 82., 	 

A D. Z ¡caries Zapater, de Sie- 

262 50 

Mular 	. 207 so, siniestro núm. 83 	 262'50 

Capital que representan, según COBRADO 

la 	tasación. 	.. 	....... 174.760'00 pesetas. Pritrinb 	1 	entrada. 	 40 00 

Acrasados de trimestres 	. 51'08 

,uperávit actual 	. 	. 506 03 pesetas. 
-o 	• 

Casbas 1.°  de Febrero de 1914. — El Presidente de C•ja, 1'au•tino Lis.—Ei Tesar( ro J. .den Pérez.—E 

• Secretario, José Arilla grallero.—V." B.°—El Director, J. Avellanas. 

 

  

Caja de Ahorros y de Crédito popular 
Año IX 
	

Balance s.° 

Estado y movimiento de la Caja en. el mes de Ene, o de 1914 

14 
Socios inscritos 	 174 

Existencias en Caja en el día 
de hoy 	 571'05 sttas. 

Operaciones hechas . 	......... 236 Ilembido según el balance an- 

Capital 	facilitado á los socios terior 
Iogresado por los de la C. de 

 	37.149'05 

en cinco meses. . 38.460'00 pesetas. Ahorro,/ 	  470'00 
IngrestWo por los de la C. de 

Crédito 	  1.425'00 
Entregado por los señores -co- 

lectores 	  47 00 

7(14 recibido  39.091'05 nPsetaa 

Casbas 1.°  de Febrero de 1914.—El Presid-nte, Jo.Qe' Betrán.--11 Teso -oro, Mariano López. —El Secreta-

rio, Nicolás Berdiel. 

eeP 
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